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Murcia, tierra clara de colores calientes y notas deliciosas de luz.
Cielos, nubes, tierra fértil y caminos de Huerta, colores y claridades.
Toda la belleza intacta del paisaje murciano.
Murcia erguida en hermosura.

Casillas es un rincón de nuestra Huerta que respira historia en cada esquina y desde el que emerge 
nuestra propia cultura y tradiciones. Hija del Segura, y conocida en la antigüedad como ‘Senda de Casillas’, la 
hermosa tierra de Casillas acumula siglos de historia; es cuna de cultura y foco de devoción, herencia de los 
mozárabes. En el siglo XIII, según el historiador Juan Torres Fontes, cuando Alfonso X El Sabio repartió las 
tierras de Murcia, nació ‘Casiellas’ ó ‘Casellas’, cómo se denominó uno de los parajes designados donde convi-
vieron caballeros y peones.

Al adentrarse en este magnífico libro, el lector viaja en el tiempo y se encuentra ante curiosas historias 
que sucedieron en nuestro pasado, reviviendo entrañables y emotivas escenas de aire huertano. Casillas es 
pasado y futuro; es la imagen de la Hermandad del Sagrado Corazón de Jesús; son sus bandas de tambores y 
cornetas; sus grupos de Coros y Danzas; sus peñas huertanas; es su tradicional belén en movimiento, que a lo 
largo de los años ha atraído la atención de visitantes de toda España e incluso más allá de nuestras fronteras… 
Casillas es historia de Murcia.

Con esta obra, que es el homenaje más sincero que jamás se ha escrito a esta pedanía, Fulgencio Saura 
Mira recupera y deja plasmada para la posteridad gran parte de la historia de nuestro municipio. El arte y la 
cultura se aúnan en este libro, reeditado con motivo del 44 aniversario de la declaración de Casillas como pe-
danía y que ha contado con el apoyo incondicional de Ángel Martínez, quien fue el primer alcalde de Casillas.

Las páginas de este magnífico ejemplar nos hacen viajar en el tiempo, llevándonos a diferentes épocas 
de esta pedanía murciana, a sus fiestas en honor del Sagrado Corazón de Jesús; haciéndonos pasear por sus 
carriles y caminos, por sus sendas y hermosos paisajes, a través de las palabras y el pincel de Fulgencio Saura 
Mira. Todos los capítulos que conforman esta obra revelan la sensibilidad de su autor, quien nos descubre sus 
añoranzas y recuerdos.

Escritas desde el corazón, los lectores que se sumerjan en estas páginas se encontrarán con ilustres per-
sonajes, viajarán al viejo barrio de la Cruz, conocerán imágenes y figuras de la pasada vida de Casillas, la ruta 
de la Vereda de la Cueva, la finca de los Aceros, el aljibe de Los Martínez, las ermitas que desaparecieron con el 
paso del tiempo, las peñas de La Morera y La Menta y su folclore musical… 

Conmemoraos la creación de Casillas –pedanía que fue constituida en 1977, cuando el por aquel en-
tonces alcalde de Murcia, Clemente García, firmó el decreto para su creación–, con una obra que nos habla de 
su pasado; un ejemplar colmado de anécdotas que y que sin duda se transmitirá a las generaciones venideras.

Hay una Murcia más o menos grande, formada por varias ‘Murcias’ pequeñas que son sus pedanías. Si 
hablamos de Casillas, hablamos de Murcia; hablamos  de historia y de futuro, pues esta pedanía forma parte 
indiscutible del desarrollo de nuestro municipio desde tiempo inmemorial. Crónicas del pasado y el presente 
muestran en estas páginas el auténtico rostro de la Huerta murciana, de Casillas, la Hija del Segura.

José Ballesta Germán
Alcalde de Murcia





Casillas en el corazón

De nuevo un paseo por la vieja Senda de Casillas; de nuevo un salto hacia atrás para recuperar el tiempo 
perdido, el que habla Proust, que queda dentro de nosotros. Ahora cuando se le pide a este cronista de la huerta 
escribir unos trazos sobre Casillas, de nuevo reencontrada, anhela aquella huerta de sendas y carriles converti-
dos en carreteras, que no dejan soñar con caminos apartados, trazados en un interior de huerta arcaica donde 
la gente salía a la plaza, conversaba con el vecino junto a la barraca y dominaba la acequia, tan entrañable, por 
donde una vez, bendita ocasión, puse el caballete para pintar un lienzo  cerca de la tienda, pequeño bazar donde 
se olía a pan recién sacado del horno. 

Era otro tiempo, apenas salido de  la Universidad  con ganas de recorrer la huerta entera, tomar apuntes 
directos del natural. La huerta estaba cerca de la calle Alfaro, donde vivía y a la esquina el rio con sus molinos. 
Me llenaba el paisaje de acequias y ermitas. Huía en ratos de ocio con el corazón abierto, sin otro consuelo de 
acercarme a la tierra del auténtico murciano que siente el latido de la campana de la vieja ermita junto al carril 
de cualquier pedanía. 

Fueron muchos los surcos de la huerta rozados con el alma, pintados desde el corazón y escritos sin más 
que dar a conocer al mundo la belleza de esta huerta, su sencillez y alegría en sus primaveras gozosas cuando 
se huele a azahar que es cuando se cree que el Paraíso estuvo aquí, sin ir más lejos. Surgieron sendas, carriles, 
escenas y costumbres que se publicaron en el periódico Línea, y se conoció el otro lenguaje del huertano, su 
habla peculiar que destacaba en sus momentos de ocio, de  un dialecto vulgar, como diría Muñoz Cortés. Era la 
huerta intima, sin tapujos, el paisaje que buscaba. Y entre ellos apareció la Senda  de Casillas o de la ermita de 
Buendía elogiada por Torres Fontes y el admirado Serafín, de los  que guardo afecta memoria.

“EL ENCANTO DE LA SENDA DE CASILLAS” es un libro escrito con el alma, sin regodeos ni otros 
vaniloquios. Surgió como un legado de autor que tuvo el honor de conocer a sus personajes, huertanos de pro, 
belenistas y de otros oficios que me entregaron su sabiduría, sus inquietudes y necesidades, tan abiertos como el 
sol zancadeando sobre las terrazas de su huerta. No faltaba la cita en tiempos precisos a sus bancales, sus casas 
donde se olía a vida cantada y contada, en la esquina del sendero donde al atardecer tornaba el huertano con su 
carro de alfalfal. Conocí, por privilegio a numerosos amigos, hombres de raza que por oficio tenían la labranza, 
mujeres aviesas en la cocina y dar alegría con sus bailes  a sus maridos en los días lúdicos. 

No en vano nos dimos cuenta que este lugar edénico contenía lo que un pintor y escritor necesita para 
construir un escenario donde se relacionaban sus vecinos, trabajaban de sol a sol, se reían y lloraban a sus 
muertos, rezaban en la vieja ermita y salían en fiestas con sus carrozas engalanadas blandiendo su hermosura. 
Fueron unos cientos de folios escritos desde la plaza bullente donde el escudo le da identidad a la población. 
Fueron escritos sintiendo la voz de su gente, sus sentimientos profundos. Conocí la alegría y belleza de un trozo 



de huerta llena de contraste, de luz envolviendo las moreras con sus latidos de oro, sus naranjos retozando vida, 
sus pequeños y mayores con los que conversaba en largas tardes, cuando el horizonte ponía rayos violetas en 
las alejadas montañas.

Sí; adorada Senda de Casillas, siempre en el corazón de este pintor escritor, que elegiste para componer 
una pequeña y gran historia de personas sencillas que aprendieron a vivir y morir como gozar del sol mañane-
ro. Señalar mi agradecimiento a Angel Martínez, que fuera alcalde de la pedanía en un tiempo singular, y cuya 
entrega al pueblo es merecedora de aplauso. Simplemente mi agradecimiento.

Fulgencio Saura Mira
Pintor y escritor

3 de enero de 2021 



Escultura del Sagrado Corazón de Jesús, cedida al Pueblo por la Junta Municipal de Casillas situada en el Jardín 
entre la Avenida de la Libertad y la Calle del Alcalde Ángel Martínez





Santa Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús en Casillas









INAUGURACIÓN DE LA COLOCACIÓN DE LA PALMERA DE LOS MUHER. de izquierda a derecha: Juan 
Mouliá, Francisca Muher, Miguel Ángel Cámara entonces Alcalde de Murcia, el Párroco Ángel Soler, 

Ángel Martínez primer Alcalde de Casillas, Manuel Muher y el actual Alcalde Serafín Muñoz.





El BELEN móvil de Vicente Sánchez Romero y su equipo, fue toda una novedad por el movimiento de las 
figuras que lo integraban, el fuego ardía, la ceña se movía y el agua caía y corría por la reguerica. Venían 
a verlo de todas partes y fue televisado repetidamente, era una fiesta continua, al faltar espacio se dejo de 
montar, ahora el Ayuntamiento de Murcia con el apoyo de la Junta Vecinal, esta realizando la obras para 

volver a poner el Belén en movimiento.





A todos los vecinos de Casillas

Al cumplirse este año el cuarenta y cuatro aniversario de la independencia de Casillas, de su declaración 
como Pedanía, Fulgencio Saura Mira que pintara y escribiera sobre nuestra tierra en los ochenta, Ángel Martí-
nez que fue el primer  Alcalde y yo, reeditar en digital el libro de Fulgencio que escribiera parar el 30 aniversario, 
que rememora aquella huerta que fuimos y que mantenemos en la memoria. 

Estamos en el corazón de la Huerta de Murcia, nuestra tierra Casillas, es una pedanía que siente cercana 
la protección del Cristo de Monteagudo, que sigue nutriendo su huerta con el rumor de las acequias y mira al 
futuro con seguridad. 

Casillas ha sido, desde tiempo inmemorial, una pieza imprescindible en el crecimiento y progreso del 
municipio de Murcia. La historia nos cuenta que en esta tierra vivieron destacadas familias que desde el siglo 
XIII ocuparon los oficios y la vida de Casillas gracias al interés del propio rey Alfonso X el Sabio.

Hoy día, nuestra pedanía, dotada de grandes calles y pequeñas veredas donde los edificios más modernos 
conviven con las casas más tradicionales, es un lugar donde se desarrolla cómodamente la vida. 

Durante estos 44 años de funcionamiento de nuestro pueblo como una pedanía de Murcia hemos logra-
do, gracias al esfuerzo de todos, construir una tierra próspera, moderna, dotada de importantes infraestructu-
ras, sede de empresas punteras y un espacio de convivencia donde resulta indiscutible la calidad de vida.

Como casillanos, tenemos que estar agradecidos y orgullosos al grupo de vecinos que en nombre de 
todos los vecinos de la pedanía, presentaron en el Ayuntamiento de Murcia, siendo Alcalde, Clemente García 
García, la documentación que justificaba la segregación de Casillas de la pedanía de Puente Tocinos, el grupo 
lo encabezaba Manolo González, Antonio González Berenguer, Vicente Sánchez, Patricio Montoya, y con fecha 
9 de marzo de 1977 el Alcalde de Murcia firmaba el decreto de Alcaldía, la creación de Casillas como pedanía 
del Municipio de Murcia. 

Una vez constituida la pedanía de Casillas, fue nombrado como primer Alcalde Pedáneo de Casillas, 
Ángel Martínez Martínez, firme impulsor de la constitución de la pedanía y defensor de su desarrollo.       

En el perfil de nuestro pueblo resaltan las torres de la Iglesia donde se venera al patrón, el Sagrado Cora-
zón de Jesús, al cual no podemos olvidar en esta reseña. Pues, si Casillas es rica gracias a la fertilidad de su tierra 
y al carácter de los casillanos, también lo es en tradiciones y respeto a nuestra cultura.

Todos cuantos formamos este pueblo llevamos en nuestro ADN la devoción al Patrón, el amor a nuestras 
tradiciones y el respeto y protección de nuestro patrimonio.



Queridos vecinos y vecinas;

Casillas es un lugar con historia y con futuro donde desarrollan su vida personas de honor y grandes em-
bajadores de nuestra tierra que, allá por donde van, lucen el nombre de Casillas y contagian el espíritu generoso 
y bondadoso de los murcianos.

Hemos heredado de nuestros padres y abuelos un hermoso tesoro, nuestro pueblo, algo que debemos 
cuidar y fomentar para que las generaciones de casilleros venideras puedan decir, con el mismo orgullo que 
nosotros, que Casillas es nuestro pueblo y en el queremos vivir. 

Serafín Muñoz García
Alcalde Pedáneo de Casillas 



A mi pueblo,Casillas

En este año 2021 se cumplen cuarenta y cuatro años de la declaración de CASILLAS como Pedanía del 
municipio de Murcia, por ello y cumpliendo mi compromiso con Serafín Muñoz, su Alcalde y con Fulgencio 
Saura Mira como autor del libro EL ENCANTO DE LA SENDA DE CASILLAS, vamos a reeditarlo en digital, 
para ponerlo en la Red y todo el que tenga interés pueda acceder a este libro que rememora nuestra historia 
reciente.

En el año 1977 el Excelentísimo señor Alcalde de Murcia don Clemente García García, firmaba el decreto 
de la constitución de CASILLAS (LUGAR DE CASILLAS O ERMITA DE BUENDIA) como Pedanía y al que 
suscribe le nombraba su primer Alcalde de la Pedanía.

El domingo 3 de mayo del año 1981 en el diario Línea publicaba -Por los surcos de la huerta desconoci-
da- del pintor y escritor Fulgencio Saura Mira, capitulo primero EL ENCANTO DE LA SENDA DE CASILLAS, 
en el aparecía un dibujo de la Ermita de Buendía, la Aceña y un agricultor con la azada al hombro acompañado 
de una niña, escribía sobre nuestra tierra y nuestra gente con respeto y admiración.

Felipe Julián del diario Línea, me presentaba al pintor y escritor, el maestro Fulgencio Saura Mira, y sentí 
su genialidad, así como de su cariño por la huerta y también de su generosidad, y durante sus estancias por 
nuestro pueblo hablamos lo fui conociendo y admirando. Continuó publicando dibujos y artículos: La vieja 
ermita. Escenas emotivas. El rostro autentico. Huellas de horribles escenas. El camino de la aceña. La vereda de 
la Cueva. Las viejas ermitas de Casillas. Escenas entrañables. La calle de la Cruz y  El músico de Casillas.

De acuerdo con Fulgencio y concluida su publicación, en el mes de Agosto con el apoyo de Joaquín 
Buendía de la caja de ahorros provincial de Murcia, Paco Morales publicaba en su imprenta el primer libro de 
EL ENCANTO DE LA SENDA DE CASILLAS de de cuarenta y tres paginas que recogía los dibujos y textos 
publicados en el diario Línea. La portada fue una acuarela de la Ermita de Buendía, que según la placa de már-
mol que encontramos en su interior fue restaurada en el año 1.899, siendo Mayordomos José Martínez Aragón 
y Francisco Buendía Noguera, así como en el lateral de su fachada el Escudo de nuestro pueblo. 

Como primera pagina aparecía una acuarela de nuestro vecino Juanjo que mostraba la futura plaza a 
construir en el entorno de la iglesia, cuyo terreno había sido cedido al Pueblo gratuitamente por don Salvador 
Martínez-Moya, el Prologo, del profesor Juan Torres Fontes, sobre la historia de nuestro pueblo, y en la contra-
portada una fotografía del Escudo de Casillas, su historia en la piedra: una palmera, una anguila, la flor de lis y 
una morera que nos recuerda las moreras de esta tierra y la crianza del gusano de la seda. Se hicieron quinientos 
ejemplares que fueron repartidos a todas las familias de la Pedanía.

El topónimo de nuestro pueblo es Lugar de Casillas o Ermita de Buendía, aunque era conocido como la 
Senda de Casillas por el camino que bordeaba la acequia desde principio a fin (desde las Atalayas en Murcia 



a Cabecicos). Nuestro pueblo era a los efectos municipales una Entidad Singular de la Pedanía de Puente To-
cinos, desde la Asociación de Vecinos de Casillas presentamos toda la información que fuimos elaborando al 
Ayuntamiento de Murcia, así como las razones y la historia que justificaban su separación de Puente de Tocinos 
y la creación de la Pedanía de Casillas, con tres entidades singulares LA GLORIA, LA CRUZ Y EL CENTRO. 

El 9 de marzo de 1977 el Alcalde de Murcia el Excelentísimo Señor don Clemente García García, 
ante la documentada y razonada petición de los vecinos de Casillas, y de su Asociación, entre los que se 
encontraban Antonio González Berenguer, José Sánchez Serrano, Francisco Cuenca Molina, Diego Gui-
llen Montesinos, Juan Antonio Martínez, Vicente Sánchez Romero, Patricio Montoya, Ángel Gálvez y por 
el que suscribe, como Presidente de la Asociación de Vecinos, firmaba el decreto de Alcaldía de Murcia 
reconociendo a Casillas como Pedania.  

Para conmemorar los treinta años se su independencia, el 9 de marzo de 2007, siendo Alcalde Serafín 
Muñoz, pedí a Fulgencio Saura Mira, que completara el trabajo que hiciera y publicáramos en el año 1981, Ful-
gencio encantado realizó añadió nuevos textos y acuarelas en color y el resultado fue la edición en 2007 del libro 
El encanto de la Senda de Casillas de 230 paginas, al que se sumaron los escritos del Alcalde de Murcia Miguel 
Ángel Cámara, así como de Clemente García al que siempre tendremos en nuestra memoria, de Serafín Muñoz 
como Alcalde y de Ángel Martínez como primer Alcalde.

El libro fue patrocinado por la Fundación Caja Murcia, y la Obra Social Caja Mediterráneo encargaba 
a MUHER la realización de la palmera de 7 metros de altura, que fue colocada en la plaza de la Iglesia, como 
recuerdo permanente de su independencia. 

Ahora al celebrarse el cuarenta y cuatro aniversario desde su declaración como Pedanía, y para cumplir 
mi compromiso personal con Fulgencio y con Serafín, de que trataríamos de hacer llegar el libro a todos los 
vecinos, esto es posible hacerlo realidad hoy con las nuevas tecnologías de la información, para ello hemos 
encargado a Alberto Fernández de Mailú la digitalización del libro El encanto de la Senda de Casillas, y lo pon-
dremos en la Red y que todo el que lo desee pueda acceder al mismo y conocer una parte de la historia de este 
gran pueblo Lugar de Casillas o Ermita de Buendía.

  

Ángel Martínez
primer Alcalde de Casillas



MAPAS QUE RECOGEN EL TERRITORIO HISTÓRICO DE CASILLAS.



MAPAS QUE RECOGEN EL TERRITORIO HISTÓRICO DE CASILLAS.
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por su 44 aniversario como Pedanía
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EL ESCUDO DE NUESTRO PUEBLO, HOY EN LA PLAZA DE LA IGLESIA, 

recoge nuestra historia labrada en la piedra, como Lugar de Casillas o Ermita 

de Buendía. Es el escudo que había en la casa solariega junto a la Ermita de 

Buendía, en él se recogen muy claramente: la palmera, la anguila, la flor de lis, 

la morera que nos recuerda las moreras de esta tierra y la crianza del gusano de 

la seda, todo ello enmarcado con diez aspas, en la cabecera un casco de caballero 

y en el final una calavera, todo espléndidamente adornado para darle mayor 

relevancia, si ello es posible.

REEDICIÓN DIGITAL DEL LIBRO EL ENCANTO DE LA SENDA DE CASILLAS, EN EL CUARENTA Y 
CUATRO ANIVERSARIO DE CASILLAS COMO PEDANIA 1977-2021


